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			Para la tía Susan. 
Gracias.

			De la señorita Julie.

			Y para Paul, 
aunque no pueda entender por qué no utilizo en todos mis títulos los signos de exclamación.
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			Kent, Inglaterra

			Octubre de 1817

			Eleanor Lyndon estaba pensando en sus cosas cuando Charles Wycombe, conde de Billington, cayó literalmente en su vida.

			Ella iba caminando mientras silbaba una alegre melodía e intentaba calcular los beneficios anuales de East & West Sugar Company (de la que tenía algunas acciones) cuando, para su sorpresa, un hombre cayó del cielo y aterrizó a sus pies o, para ser más precisos, encima de sus pies.

			Cuando se fijó un poco más, descubrió que no había caído del cielo, sino de un enorme roble. Ellie, cuya vida había sido bastante monótona durante el último año, casi habría preferido que hubiera caído del cielo. Habría sido mucho más emocionante que el hecho de que hubiera caído de un árbol.

			Sacó el pie izquierdo de debajo del hombro del caballero, se arremangó el vestido por encima de los tobillos para no mancharse la falda y se agachó.

			—¿Señor? —preguntó—. ¿Se encuentra bien?

			Él solo gruñó:

			—¡Ay!

			—¡Madre mía! —murmuró ella—. No se ha roto ningún hueso, ¿verdad?

			Él no respondió, solo vació todo el aire de los pulmones. Ellie retrocedió cuando olió su aliento.

			—¡Por todos los santos! —dijo entre dientes—. Huele como si se hubiera bebido una licorería entera.

			—Whisky —respondió él, arrastrando la palabra—. Un caballero bebe whisky.

			—Sí, pero no tanto —dijo ella—. Solo un borracho bebe tanto de lo que sea.

			Él se incorporó con mucha dificultad y sacudió la cabeza para despejarse.

			—Exacto —respondió él, agitando la mano en el aire, aunque luego hizo una mueca cuando comprobó que se mareaba con el movimiento—. Me temo que estoy un poco borracho.

			Ellie decidió no hacer más comentarios al respecto.

			—¿Está seguro de que no está herido?

			Él se rascó el pelo castaño rojizo y parpadeó.

			—Me duele mucho la cabeza.

			—Sospecho que no es solo por la caída.

			Él intentó levantarse, se tambaleó y volvió a sentarse.

			—Es una muchacha de lengua mordaz.

			—Lo sé —respondió ella con una sonrisa sarcástica—. Por eso soy una solterona. Pero no puedo curarle las heridas si no sé dónde están.

			—Y muy eficaz —murmuró él—. ¿Y cómo está tan segura de que estoy herizo… herido?

			Ellie alzó la mirada hacia el árbol. La rama más cercana que habría podido soportar su peso estaba a unos cinco metros.

			—Si ha caído desde allí arriba, no ha podido salir ileso.

			Él volvió a agitar la mano en el aire para ignorar sus palabras e intentó levantarse otra vez.

			—Ya, bueno, los Wycombe somos duros de pelar. Haría falta más que una… ¡Santo Dios! —gritó.

			Ellie hizo un esfuerzo por no sonar insolente cuando dijo:

			—¿Un dolor? ¿Un tirón? ¿Un esguince, quizá?

			Él entrecerró los ojos marrones mientras se apoyaba en el tronco del árbol.

			—Es una mujer dura y cruel, señorita como se llame, por regodearse tanto en mi agonía.

			Ellie tosió para camuflar una carcajada.

			—Señor Anónimo, debo protestar y señalar que intenté curarle las heridas, pero usted insistió en que no estaba herido.

			Él frunció el ceño como un niño pequeño y se sentó.

			—Es lord Anónimo —murmuró.

			—Está bien, milord —dijo ella, pensando que ojalá no lo hubiera irritado demasiado. Un lord tenía mucho más poder que la hija de un vicario y, si quería, podría hacerle la vida imposible. Ellie abandonó cualquier esperanza de no mancharse el vestido y se sentó en el suelo—. ¿Qué tobillo le duele, milord?

			Él señaló el derecho e hizo una mueca cuando ella se lo sujetó con las manos. Después de unos instantes de observación, ella lo miró y, con su voz más educada, dijo:

			—Voy a tener que quitarle la bota, milord. ¿Me permite?

			—Me gustaba más cuando sacaba fuego por la boca —dijo él entre dientes.

			Ellie también se gustaba más así. Sonrió.

			—¿Tiene una navaja?

			Él se rio.

			—Si cree que voy a darle un arma…

			—Muy bien. Entonces, supongo que tendré que estirar. —Ladeó la cabeza y fingió analizar la situación—. Puede que le duela un poco cuando la bota se quede atascada en el tobillo, que está hinchadísimo, pero como usted mismo ha dicho, viene de buena casta y un hombre debería poder soportar un poco de dolor.

			—¿De qué diablos está hablando?

			Ellie empezó a sacarle la bota, aunque no tiró demasiado fuerte, porque nunca podría ser tan cruel. Mientras tiraba lo suficiente para demostrarle que la bota no le saldría de forma normal, contuvo el aliento.

			Él gritó y Ellie deseó no haber intentado darle una lección, porque acabó con la cara llena de su aliento apestando a whisky.

			—¿Cuánto ha bebido? —le preguntó mientras intentaba respirar.

			—No lo suficiente —gruñó él—. Todavía no han inventado una bebida tan fuerte como para…

			—¡Venga ya! —lo interrumpió Ellie—. No soy tan mala.

			Para su sorpresa, él se rio.

			—Querida —le dijo, en un tono que le dejó claro que se dedicaba a ser un donjuán—, es usted lo menos malo que me ha pasado en los últimos meses.

			Ellie sintió un extraño cosquilleo en la nuca ante aquel tosco halago. Dio las gracias de que el sombrero le tapara la sonrojada cara y se centró en el tobillo.

			—¿Ha cambiado de idea sobre la navaja?

			La respuesta fue entregarle la navaja sin rechistar.

			—Siempre supe que había algún motivo para llevar una encima, aunque no lo he descubierto hasta hoy.

			La navaja estaba un poco oxidada y Ellie tuvo que apretar los dientes del esfuerzo que suponía cortar la bota. Levantó la mirada un segundo.

			—Si le hago daño…

			—¡Ay!

			—Dígamelo —terminó de decir—. Lo siento mucho.

			—Es sorprendente —comentó él con la voz cargada de sarcasmo— el poco arrepentimiento que percibo en su voz.

			Ella contuvo otra carcajada en la garganta.

			—¡Por el amor de Dios! —dijo él entre dientes—. Adelante, ríase. Hasta el Señor sabe que mi vida es un chiste.

			Ellie, que había caído en la tristeza desde que su viudo padre anunciara que se casaría con la mayor cotilla de Bellfield, se sintió identificada con él. No sabía qué podía haber llevado a ese apuesto lord a emborracharse de aquella manera, pero, fuera lo que fuese, le inspiraba pena. Dejó de cortar la bota un segundo, lo miró con sus ojos azul oscuro y dijo:

			—Me llamo Eleanor Lyndon.

			Él suavizó la mirada.

			—Muchas gracias por compartir ese dato tan importante conmigo, señorita Lyndon. No suelo permitir que mujeres extrañas me corten la bota.

			—A mí tampoco me suelen caer hombres de los árboles. Hombres extraños —añadió con énfasis.

			—¡Ah, sí! Supongo que debería presentarme. —Ladeó la cabeza de forma que Ellie recordó que iba bastante borracho—. Charles Wycombe, para servirla, señorita Lyndon. Conde de Billington —añadió—, aunque para lo que me sirve…

			Ellie lo miró sin parpadear. ¿Billington? Era uno de los solteros más deseados del país. Tanto que hasta ella había oído hablar de él, y Ellie no aparecía en la lista de muchachas casaderas de nadie. Se decía que era un donjuán empedernido y había oído hablar de él en las reuniones del pueblo, aunque, como muchacha soltera, no tenía acceso a esos cotilleos. Pensaba que su reputación tendría que ser muy oscura si hacía cosas que no se podían ni comentar delante de ella.

			También había oído que era increíblemente rico, incluso más que el recién estrenado marido de su hermana Victoria, el conde de Macclesfield. Ellie no podía dar fe de ello, puesto que no había visto sus libros de contabilidad y nunca se había dedicado a especular sobre asuntos financieros sin pruebas. Sin embargo, sabía que la mansión de los Billington era antigua y enorme.

			Y estaba a unos veinte kilómetros.

			—¿Qué hace en Bellfield? —le preguntó.

			—Visitando los lugares predilectos de mi infancia.

			Ellie movió la cabeza hacia las ramas que tenían encima.

			—¿Su árbol favorito?

			—Solía subirme ahí con Macclesfield.

			Ellie terminó de cortar la bota y dejó la navaja.

			—¿Con Robert? —le preguntó.

			Charles la miró desconfiado y algo protector.

			—¿Lo conoce por el nombre de pila? Hace poco que se casó.

			—Sí. Con mi hermana.

			—¡Vaya! El mundo es un pañuelo —murmuró él—. Es un placer conocerla.

			—Quizá no piense lo mismo dentro de unos segundos —respondió ella. Con delicadeza, le sacó el pie hinchado de la bota.

			Charles miró con tristeza la bota destrozada.

			—Imagino que el tobillo es más importante —dijo, pensativo, aunque no sonó como si lo dijera en serio.

			Ellie le estudió el tobillo con manos expertas.

			—Creo que no se ha roto ningún hueso, pero se ha hecho un buen esguince.

			—Parece toda una experta en estas cosas.

			—Rescato todo tipo de animales heridos —respondió ella con las cejas arqueadas—. Perros, gatos, pájaros…

			—Hombres —terminó él.

			—No —respondió ella con descaro—. Usted es el primero. Aunque imagino que no debe de ser tan distinto a un perro.

			—Se le ven los colmillos, señorita Lyndon.

			—¿De veras? —preguntó ella al tiempo que se llevaba las manos a la cara—. Tendré que acordarme de quitármelos.

			Charles se echó a reír.

			—Señorita Lyndon, es usted un tesoro.

			—Es lo que yo siempre digo a todo el mundo —respondió ella encogiéndose de hombros y con una sonrisa sarcástica—, pero parece que nadie me cree. Bueno, me temo que va a tener que llevar bastón unos días. Puede que una semana. ¿Tiene alguno?

			—¿Aquí?

			—No, me refiero en su casa, pero… —Dejó las palabras en el aire mientras miraba a su alrededor. Vio un palo largo a unos metros y se levantó—. Esto le servirá —dijo, cuando lo recogió y se lo ofreció—. ¿Necesita ayuda para ponerse de pie?

			Él esbozó una salvaje sonrisa cuando se acercó a ella.

			—Cualquier excusa es buena para estar en sus brazos, querida señorita Lyndon.

			Ellie sabía que tendría que haberse ofendido, pero el conde se estaba esforzando mucho en ser encantador y, aunque le costara reconocerlo, lo estaba consiguiendo. Y con mucha facilidad. Ellie supuso que por eso era un donjuán con tanto éxito. Se colocó detrás de él y lo agarró por debajo de los brazos.

			—Le advierto que no soy demasiado delicada.

			—¿Por qué no me sorprende?

			—A la de tres. ¿Está listo?

			—Supongo que eso depende de…

			—Una, dos… ¡tres! —Con un gruñido y un tirón, Ellie levantó al conde. No fue nada fácil. Pesaba veinticinco kilos más que ella y, además, estaba borracho. Al conde le fallaron las rodillas y ella estuvo a punto de maldecir en voz alta cuando tuvo que sujetarlo con sus piernas. Entonces el conde empezó a tambalearse hacia el otro lado, y Ellie tuvo que colocarse delante de él para evitar que se cayera.

			—Así se está de maravilla —murmuró él cuando tuvo su pecho pegado al de ella.

			—Lord Billington, debo insistir en que utilice el bastón.

			—¿Contra usted? —parecía intrigado por aquella petición.

			—¡Para andar! —exclamó ella.

			Él hizo una mueca ante el agudo sonido y sacudió la cabeza.

			—Es algo muy extraño —murmuró—, pero siento la urgente necesidad de besarla.

			Por una vez, Ellie no supo qué decir.

			Él se mordió el labio inferior mientras pensaba.

			—Creo que debería hacerlo.

			Aquello bastó para hacerla reaccionar; saltó a un lado y el conde cayó al suelo de nuevo.

			—¡Por el amor de Dios, mujer! —gritó él—. ¿Por qué ha hecho eso?

			—Iba a besarme.

			Él se frotó la cabeza, con la que había golpeado el tronco de un árbol.

			—¿Tan terrible era la idea?

			Ellie parpadeó.

			—Tanto como terrible, no.

			—Por favor, no diga que era repulsiva —refunfuñó—. No podría soportarlo.

			Ella exhaló y le ofreció una mano con gesto conciliador.

			—Siento mucho haberlo soltado, milord.

			—Una vez más, su cara es la viva imagen del arrepentimiento.

			Ellie contuvo el impulso de golpear el suelo con los pies.

			—Esta vez lo decía de verdad. ¿Acepta mis disculpas?

			Él arqueó las cejas y dijo:

			—Si no lo hago, puede que me haga daño.

			—¡Oh, vamos! —dijo ella entre dientes—. Intento disculparme.

			—Y yo intento aceptar sus disculpas.

			Alargó el brazo y aceptó la enguantada mano. Ella lo ayudó a levantarse y, cuando el conde se estabilizó con la ayuda del palo, Ellie se separó de él.

			—Le acompañaré a Bellfield —dijo ella—. No está demasiado lejos. ¿Podrá llegar a su casa desde allí?

			—He dejado el carruaje en La Abeja y el Cardo —respondió él.

			Ella se aclaró la garganta.

			—Le agradecería que se comportara con amabilidad y discreción. Puede que esté soltera, pero debo proteger mi reputación.

			Él la miró de reojo.

			—Me temo que hay quien me considera un canalla.

			—Lo sé.

			—Su reputación quedó arruinada en cuanto caí encima de usted.

			—¡Por todos los santos! ¡Se ha caído de un árbol!

			—Sí, claro, pero usted me ha tocado el tobillo con las manos.

			—Ha sido por el más noble de los motivos.

			—Besarla también me pareció noble, pero usted no pensaba lo mismo.

			Ella apretó los labios.

			—Me refiero exactamente a ese tipo de comentarios frívolos. Sé que no debería, pero me preocupa lo que la gente piense de mí, y tengo que vivir aquí el resto de mi vida.

			—¿De veras? —preguntó él—. ¡Qué pena!

			—No es gracioso.

			—No pretendía serlo.

			Ella suspiró con impaciencia.

			—Intente comportarse cuando lleguemos a Bellfield, por favor…

			Él se apoyó en el palo e hizo una educada reverencia.

			—Intento no decepcionar nunca a una dama.

			—¡Quiere estarse quieto! —exclamó ella mientras lo agarraba por el codo y lo levantaba—. Volverá a caerse.

			—¡Vaya, señorita Lyndon! Creo que está empezando a preocuparse por mí.

			Su respuesta fue un gruñido poco femenino. Con los puños cerrados, empezó a caminar hacia el pueblo. Charles la siguió cojeando y sin dejar de sonreír. Sin embargo, ella caminaba mucho más deprisa que él y la distancia entre ellos aumentó hasta que se vio obligado a gritar su nombre.

			Ellie se volvió.

			Charles le ofreció lo que esperaba que fuera una atractiva sonrisa.

			—Me temo que no puedo mantener su ritmo. —Alargó las manos a modo de súplica y perdió el equilibrio. Ellie corrió a su lado para ayudarlo a incorporarse.

			—Es un desastre andante —dijo ella mientras lo sujetaba por un codo.

			—Un desastre renqueante —la corrigió él—. Y no puedo… —Se llevó la mano libre a la boca para sofocar un borracho eructo—. No puedo renquear deprisa.

			Ella suspiró.

			—Venga, apóyese en mi hombro. Juntos, tendríamos que poder llegar al pueblo.

			Charles sonrió y la rodeó con el brazo. Era menuda, pero tenaz, de modo que decidió sondear las aguas y apoyarse un poco más en ella. Ellie se tensó y soltó otro sonoro suspiro.

			Se dirigieron despacio hacia el pueblo. Charles se apoyaba cada vez más en ella, pero no sabía si eso se debía al esguince o a la borrachera. La notaba a su lado cálida, fuerte y suave, todo a la vez, y no le importaba demasiado cómo había terminado en aquella situación; estaba decidido a disfrutarla mientras durara. Cada paso presionaba más el pecho de Ellie contra sus costillas y descubrió que era una sensación de lo más agradable.

			—Hace un día precioso, ¿no le parece? —preguntó él cuando se dijo que quizá tendría que darle conversación.

			—Sí —asintió Ellie, que caminaba a trompicones bajo el peso del conde—. Pero se está haciendo tarde. ¿Sería posible que fuera un poco más deprisa?

			Charles agitó la mano en un gesto exagerado y dijo:

			—Ni siquiera yo soy tan canalla de fingir una cojera solo para disfrutar de las atenciones de una preciosa dama.

			—¡¿Quiere dejar de mover el brazo?! Vamos a perder el equilibrio.

			Charles no sabía por qué, quizá solo era porque todavía estaba borracho, pero le gustaba cómo hablaba de ellos en primera persona del plural. Había algo en esa señorita Lyndon que lo hacía alegrarse de tenerla al lado. Y no porque creyera que pudiera ser una enemiga temible, sino porque parecía leal, sensata y justa. Y tenía un sentido del humor muy retorcido. El tipo de persona que un hombre querría a su lado cuando necesitaba apoyo.

			Volvió la cara hacia ella.

			—Huele bien —dijo.

			—¡¿Qué?! —gritó ella.

			Y, encima, tomarle el pelo era muy divertido. ¿Se había acordado de añadirlo a la lista de cualidades? Siempre estaba bien rodearse de gente de la que poder reírse. Adquirió una expresión inocente.

			—Usted. Que huele bien —repitió.

			—Un caballero no dice esas cosas a una dama —respondió ella con remilgo.

			—Estoy borracho —respondió él mientras se encogía de hombros sin arrepentimiento—. No sé lo que digo.

			Ella entrecerró los ojos con sospecha.

			—Tengo la sensación de que sabe muy bien lo que dice.

			—Señorita Lyndon, ¿me está acusando de intentar seducirla?

			Le parecía imposible, pero ella se sonrojó todavía un poco más. Charles se dijo que ojalá pudiera ver el color de su pelo, que estaba escondido debajo de aquel horrible sombrero. Tenía las cejas rubias, y destacaban todavía más con la cara colorada.

			—Deje de tergiversar mis palabras.

			—Pero si usted misma las tergiversa de maravilla, señorita Lyndon. —Cuando ella no respondió, Charles añadió—: Era un cumplido.

			Ella aceleró el paso y lo arrastró por el camino de tierra.

			—Me desconcierta, milord.

			Charles sonrió mientras pensaba lo estupendo que era desconcertar a la señorita Eleanor Lyndon. Se quedó callado unos minutos y luego, cuando pasaron una curva, preguntó:

			—¿Estamos cerca?

			—Creo que debemos ir por la mitad. —Ellie miró hacia el horizonte y vio cómo se iba poniendo el sol—. Se está haciendo tarde. Papá me cortará la cabeza.

			—Juro sobre la tumba de mi padre… —Charles intentaba parecer serio, pero le entró hipo.

			Ellie se volvió hacia él tan deprisa que se golpeó con la nariz en su hombro.

			—¿De qué habla, milord?

			—Intentaba… hip… jurarle que no… hip… trato de retenerla de forma deliberada.

			Ella arqueó la comisura de los labios.

			—No sé por qué le creo —dijo—, pero lo hago.

			—Quizá porque mi tobillo parece una pera pasada —se rio él.

			—No —respondió ella muy pensativa—. Creo que es mucho mejor persona de lo que quiere que los demás crean.

			Él se burló diciendo:

			—Estoy muy lejos de ser… hip… buena persona.

			—Seguro que, en Navidades, duplica el sueldo a sus empleados.

			Para mayor irritación de Charles, se sonrojó.

			—¡Ajá! —exclamó ella, triunfante—. ¡Lo hace!

			—Fomenta la lealtad —murmuró él.

			—Les da dinero para que puedan comprar algún regalo para la familia —añadió ella con ternura.

			Él gruñó y se volvió.

			—Un atardecer precioso, ¿no cree, señorita Lyndon?

			—El cambio de tema ha sido algo brusco —respondió ella con una sonrisa cómplice—, pero sí, es muy bonito.

			—Es increíble la cantidad de colores que aparecen durante el atardecer —continuó él—. Hay tonos naranja, rosa y melocotón. ¡Ah! Y un toque de color azafrán allí —señaló hacia el suroeste—. Y lo más sorprendente es que mañana será totalmente distinto.

			—¿Es artista? —preguntó Ellie.

			—No —respondió él—. Me gustan los atardeceres.

			—Bellfield está detrás de aquella curva —dijo ella.

			—¿Ya?

			—Parece decepcionado.

			—Supongo que no quiero ir a casa —respondió él.

			Suspiró y pensó en lo que le esperaba allí. Un montón de piedras que formaban Wycombe Abbey. Un montón de piedras cuyo mantenimiento costaba una fortuna. Una fortuna que se le escaparía entre los dedos en menos de un mes gracias al entrometido de su padre.

			Cualquiera diría que la rigidez de George Wycombe para administrar el dinero desaparecería con su muerte, pero no; había encontrado la forma de seguir asfixiando a su hijo desde la tumba. Charles maldijo en voz baja mientras pensaba en la idoneidad de la imagen. Realmente tenía la sensación de que lo estaban asfixiando.

			Dentro de quince días exactos cumpliría los treinta años. Dentro de quince días exactos, toda su herencia desaparecería. A menos que…

			La señorita Lyndon tosió y se quitó una mota de polvo del ojo. Charles la observó con un interés renovado.

			A menos que…, pensó muy despacio porque no quería que su cerebro, todavía algo aturdido, pasara por alto ningún detalle importante. A menos que, en algún momento de esos quince días, consiguiera casarse.

			La señorita Lyndon lo llevó hacia la calle principal de Bellfield y señaló hacia el sur.

			—La Abeja y el Cardo está justo allí. No veo su carruaje. ¿Lo ha dejado en la parte de atrás?

			Charles se dijo que tenía una voz bonita. Tenía una voz bonita, un cerebro bonito, un ingenio bonito y, aunque todavía no sabía de qué color tenía el pelo, tenía las cejas muy bonitas. Y la sensación de estar pegado a ella era preciosa.

			Se aclaró la garganta.

			—Señorita Lyndon…

			—No me diga que ha dejado el carruaje en otro sitio.

			—Señorita Lyndon, tengo que decirle una cosa muy importante.

			—¿Tiene peor el tobillo? Sabía que apoyar peso sobre él era una mala idea, pero no sabía de qué otra forma traerlo al pueblo. Un poco de hielo habría…

			—¡Señorita Lyndon! —exclamó Charles.

			Consiguió que cerrara la boca.

			—¿Cree que podría aceptar…? —Tosió y, de repente, deseó estar más sobrio porque tenía la sensación de que, cuando no estaba borracho, tenía un vocabulario más amplio.

			—¿Lord Billington? —preguntó ella con preocupación.

			Al final, Charles acabó soltándolo de golpe:

			—¿Cree que podría aceptar casarse conmigo?

		

	
		
			
2

			Ellie lo soltó.

			Él se cayó al suelo y gritó cuando el tobillo herido se dobló.

			—¡Eso es horrible! —gritó ella.

			Charles se rascó la cabeza.

			—Creo que acabo de pedirle que se case conmigo.

			Ellie contuvo una traidora lágrima que estaba a punto de resbalarle por la mejilla.

			—Es muy cruel bromear con algo así.

			—No bromeaba.

			—Por supuesto que bromeaba —respondió ella intentando reprimir las ganas de darle una patada en la cadera—. He sido muy amable con usted esta tarde.

			—Muy amable —repitió él.

			—No tenía por qué detenerme y ayudarle.

			—No —murmuró él—. No tenía que hacerlo.

			—Y quiero que sepa que, si quisiera, ya estaría casada. Estoy soltera porque quiero.

			—No se me habría ocurrido imaginar lo contrario.

			A Ellie le pareció oír una nota de burla en su voz, y esta vez sí que le dio una patada.

			—¡Maldita sea, mujer! —exclamó Charles—. ¿A qué diablos ha venido eso? Lo digo muy en serio.

			—Está borracho —lo acusó ella.

			—Sí —admitió él—, pero nunca le había pedido a ninguna mujer que se casara conmigo.

			—Por favor —se burló ella—. Si intenta hacerme creer que se ha enamorado perdidamente de mí a primera vista, deje que le diga que no me lo creo.

			—No intento decirle nada de eso —dijo él—. Jamás insultaría su inteligencia de esa forma.

			Ellie parpadeó y pensó que quizá acababa de insultar otro aspecto de su persona, aunque no estaba segura de cuál.

			—El problema es que… —Charles se detuvo y se aclaró la garganta—. ¿Podemos continuar la conversación en otro sitio? Quizá en algún lugar donde pueda sentarme en una silla y no en el suelo.

			Ellie frunció el ceño unos segundos antes de ofrecerle la mano casi por obligación. Todavía no estaba segura de que no se estuviera riendo de ella, pero la forma de tratarlo en aquellos últimos instantes no había sido la correcta y tenía remordimientos. No estaba de acuerdo en pegar a un hombre cuando estaba en el suelo, y menos cuando había sido ella quien lo había dejado caer.

			Él aceptó la mano y volvió a levantarse.

			—Gracias —dijo en tono seco—. Está claro que es una mujer con mucho carácter. Por eso me estoy planteando casarme con usted.

			Ellie entrecerró los ojos.

			—Si no deja de burlarse de mí…

			—Creo que ya le he dicho que lo digo muy en serio. Y nunca miento.

			—Pues es la mayor mentira que he oído en mi vida —respondió ella.

			—Está bien. Nunca miento sobre nada importante.

			Ella apoyó las manos en las caderas y dijo:

			—Ya.

			Él exhaló algo molesto.

			—Le aseguro que nunca mentiría sobre algo así. Y debo añadir que ha desarrollado una opinión muy pobre sobre mí. ¿Por qué?

			—Lord Billington, ¡le consideran el mayor donjuán de Kent! Lo dice hasta mi cuñado.

			—Recuérdeme que estrangule a Robert la próxima vez que lo vea —murmuró Charles.

			—Y podría ser el mayor donjuán de toda Inglaterra, aunque, como hace años que no salgo de Kent, no puedo saberlo…

			—Dicen que los donjuanes son los mejores maridos —la interrumpió él.

			—Los donjuanes reformados —respondió ella—. Y dudo mucho que usted vaya en esa dirección. Además, no pienso casarme con usted.

			Él suspiró.

			—Me gustaría mucho que lo hiciera.

			Ellie lo miró con incredulidad.

			—Está loco.

			—Estoy perfectamente, se lo aseguro. —Hizo una mueca—. El loco era mi padre.

			De repente, Ellie tuvo una visión de muchos niños locos riendo y retrocedió. Dicen que la locura se lleva en la sangre.

			—¡Por el amor de Dios! —murmuró Charles—. No estaba mal de la cabeza. Es que me dejó en un buen aprieto.

			—No entiendo qué tiene que ver todo eso conmigo.

			—Todo —respondió él con misterio.

			Ellie retrocedió un poco más porque decidió que Billington no es que estuviera loco, es que estaba para que lo ingresaran en un manicomio.

			—Si me disculpa —se apresuró a decir—, será mejor que me vaya a casa. Estoy segura de que desde aquí podrá continuar usted solo. Su carruaje… Usted dijo que estaba en la parte de atrás. Debería poder…

			—Señorita Lyndon —dijo él, en tono seco.

			Ella se detuvo de golpe.

			—Tengo que casarme —le dijo sin tapujos—, y tengo que hacerlo en los próximos quince días. No tengo otra opción.

			—No creo que usted haga algo contrario a sus propósitos.

			Charles la ignoró.

			—Si no me caso, perderé mi herencia. Hasta el último penique. —Esbozó una amarga sonrisa—. Solo me quedará Wycombe Abbey, y créame cuando le digo que ese montón de piedras no tardarán en caer al suelo si no dispongo de los fondos para mantenerlo.

			—Nunca había oído hablar de una situación como esta —dijo Ellie.

			—No es tan extraña.

			—Pues, si me lo permite, a mí me parece extrañamente estúpida.

			—Sobre eso, señora, estamos de acuerdo.

			Ellie retorció un pedazo de tela marrón del vestido entre los dedos mientras sopesaba aquellas palabras.

			—No entiendo por qué cree que soy la indicada para ayudarle —dijo ella al final—. Estoy segura de que podría encontrar una esposa perfecta en Londres. ¿No lo llaman «El mercado matrimonial»? Seguro que allí lo consideran todo un partido.

			Él esbozó una sonrisa sarcástica.

			—Por sus palabras, parece que sea un pescado.

			Ellie lo miró y contuvo la respiración. Era increíblemente apuesto y encantador, y ella sabía que no era inmune a esas cualidades.

			—No —admitió ella—. Un pescado, no.

			Él se encogió de hombros.

			—He estado ignorando lo inevitable, lo sé. Pero entonces cae en mi vida en el momento más desesperado de…

			—Disculpe, pero ha sido usted quien ha caído en mi vida.

			Él chasqueó la lengua.

			—¿He mencionado que, además, es usted muy divertida? Y me he dicho: «Bueno, lo hará tan bien como cualquiera» y…

			—Si lo que pretende es cortejarme —dijo Ellie en tono mordaz—, no lo está consiguiendo.

			—Mejor que cualquiera —corrigió él—. De veras. Es la primera mujer que conozco que creo que podría soportar. —Aunque Charles tenía claro que no pretendía dedicarse en cuerpo y alma a su esposa. De ella solo necesitaría su nombre en el certificado de matrimonio. Y, bueno, puesto que tendría que pasar cierto tiempo con ella, más valía que fuera alguien decente. La señorita Lyndon parecía cumplir con todos los requisitos.

			Y, añadió para sí mismo, en algún momento debería tener un heredero. Sería mejor que encontrara a alguien con un poco de cerebro en la cabeza. No querría tener una descendencia estúpida. Volvió a mirarla. Lo estaba observando con suspicacia. Sí, era de las listas.

			Había algo muy atractivo en ella. Tenía la sensación de que el proceso de fabricar ese heredero sería tan placentero como el resultado. Le ofreció una reverencia, aunque se sujetó a su codo para no caer al suelo.

			—¿Qué dice, señorita Lyndon? ¿Nos lanzamos?

			—¿Nos lanzamos? —Ellie se rio. No era la proposición de sus sueños.

			—Sí, estas cosas se me dan un poco mal. La verdad, señorita Lyndon, es que si un hombre tiene que encontrar esposa, es mejor que sea alguien que le guste. Tendríamos que pasar algún tiempo juntos, ya sabe.

			Ella lo miró con incredulidad. ¿Tan borracho estaba? Se aclaró la garganta varias veces mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas. Al final, dijo:

			—¿Intenta decir que le gusto?

			Él sonrió de forma muy seductora.

			—Mucho.

			—Tendré que pensármelo.

			Él inclinó la cabeza.

			—No quisiera casarme con alguien capaz de tomar una decisión como esta en un segundo.

			—Necesitaré varios días.

			—No demasiados, espero. Solo tengo quince días antes de que mi odioso primo Phillip ponga sus asquerosas manos en mi dinero.

			—Debo advertirle que, casi con toda seguridad, mi respuesta a su petición será que no.

			Él no dijo nada. Ellie tuvo la desagradable sensación de que ya estaba pensando a quién acudir si ella lo rechazaba.

			Al cabo de unos instantes, Charles dijo:

			—¿Quiere que la acompañe a su casa?

			—No es necesario. Vivo muy cerca. ¿Podrá arreglárselas solo?

			Él asintió.

			—Señorita Lyndon.

			Ella hizo una pequeña reverencia.

			—Lord Billington. —Y luego se volvió y se marchó. Esperó a estar fuera del campo de visión del conde para dejarse caer contra la pared de un edificio y, si alguien le leía los labios, sabría que había dicho: «¡Dios mío!».

			El reverendo Lyndon no toleraba que sus hijas pronunciaran el nombre del Señor en vano, pero Ellie estaba tan sorprendida por la propuesta de Billington que todavía seguía murmurando «¡Dios mío!» cuando cruzó el umbral de su casa.

			—Ese lenguaje es indecoroso en una joven, aunque ya no sea tan joven —dijo una voz de mujer.

			Ellie refunfuñó. En cuanto a las normas morales, solo había una persona peor que su padre: su prometida, la recién enviudada Sally Foxglove. La joven esbozó una sonrisa forzada mientras intentaba ir directa a su habitación.

			—Señora Foxglove.

			—A tu padre no le hará ninguna gracia cuando se entere.

			Ellie volvió a refunfuñar. Estaba atrapada. Se volvió.

			—¿Cuando se entere de qué, señora Foxglove?

			—De tu trato displicente del nombre del Señor. —La señora Foxglove se levantó y cruzó sus sebosos brazos.

			Ellie estuvo a punto de recordarle a esa señora mayor que no era su madre y que no tenía ninguna autoridad sobre ella, pero se mordió la lengua. Cuando su padre volviera a casarse, la vida sería complicada. No había ninguna necesidad de provocar que fuera directamente imposible enfrentándose a la señora Foxglove. Respiró hondo, colocó la mano encima del corazón y fingió inocencia.

			—¿Eso cree que decía? —preguntó Ellie, hablando casi sin aliento de forma deliberada.

			—¿Qué decías, si no?

			—Decía: «Ya lo entiendo». Espero que no me haya malinterpretado.

			La señora Foxglove la miró con obvia incredulidad.

			—Había calculado un… problema —continuó Ellie—. Todavía no me creo que lo haya hecho. Y por eso decía «Ya lo entiendo», porque creía una cosa que, si no hubiera creído, mi lógica no hubiera estado equivocada.

			La señora Foxglove se quedó tan aturdida que Ellie estuvo a punto de empezar a saltar por la casa.

			—Bueno, da igual —se apresuró a decir la mujer—. Con ese comportamiento tan extraño nunca encontrarás un marido.

			—¿Cómo hemos acabado hablando de esto? —dijo Ellie entre dientes mientras pensaba que el tema del matrimonio era demasiado recurrente en un solo día.

			—Tienes veintitrés años —continuó la señora Foxglove—. Una solterona, sin duda, pero quizá podemos encontrar a un hombre que se digne a tomarte.

			Ellie la ignoró.

			—¿Está mi padre?

			—Está fuera atendiendo sus obligaciones y me ha pedido que me quede por si venía algún feligrés.

			—¿La ha dejado al cargo?

			—Seré su mujer dentro de dos meses —la señora Foxglove se arregló y alisó la falda de color morado—. Tengo una posición en la sociedad que hay que mantener.

			Ellie dijo algo ininteligible. Tenía miedo de que, si se permitía formar palabras, haría algo más que tomar el nombre del Señor en vano. Sacó el aire muy despacio e intentó sonreír.

			—Si me disculpa, señora Foxglove, me siento muy cansada. Me voy a mi habitación.

			Una mano rechoncha se posó sobre su hombro.

			—No tan deprisa, Eleanor.

			Ellie se volvió. ¿La señora Foxglove la estaba amenazando?

			—¿Cómo dice?

			—Tenemos que hablar de unas cosas. Y he pensado que esta noche podría ser un buen momento, mientras tu padre está fuera.

			—¿De qué tenemos que hablar usted y yo que no podamos hablar delante de papá?

			—De tu posición en mi casa.

			Ellie se quedó boquiabierta.

			—¿De mi posición en su casa?

			—Cuando me case con el reverendo, esta será mi casa y la llevaré como a mí me plazca.

			La joven se mareó.

			—No creas que vas a vivir de mi generosidad —continuó la señora Foxglove.

			Ellie no se movió por miedo a estrangular a su futura madrastra si lo hacía.

			—Si no te casas y te vas, tendrás que ganarte tu manutención —dijo la señora Foxglove.

			—¿Insinúa que tendré que ganarme la manutención de otra forma de como ya me la gano ahora? —Pensó en todas las tareas que realizaba para su padre y la parroquia. Le cocinaba tres veces al día. Llevaba comida a los pobres. Incluso pulía los bancos de la iglesia. Nadie podía acusarla de no ganarse la manutención.

			Sin embargo, estaba claro que la señora Foxglove no compartía esa opinión, porque puso los ojos en blanco y dijo:

			—Vives de la esplendidez de tu padre. Es demasiado indulgente contigo.

			Ellie abrió los ojos como platos. Nunca nadie había descrito al reverendo Lyndon como «indulgente». Una vez, incluso, ató a su hermana mayor para evitar que se casara con el hombre al que quería. La joven se aclaró la garganta en otro intento de calmarse.

			—¿Qué quiere que haga exactamente, señora Foxglove?

			La mujer le dio una hoja de papel. Ellie la miró, leyó lo que había escrito y la ira la dejó sin respiración.

			—¿Quiere que limpie la chimenea?

			—Es una lástima que paguemos a un deshollinador para que la limpie cuando puedes hacerlo tú.

			—¿No cree que soy un poco grande para ese trabajo?

			—Esa es otra cuestión. Comes demasiado.

			—¡¿Qué?! —gritó Ellie.

			—La comida escasea.

			—La mitad de los feligreses paga el diezmo en especias —respondió Ellie, temblando de la rabia—. Puede que nos falten algunas cosas, pero la comida no.

			—Si no te gustan mis reglas —dijo la señora Foxglove—, siempre puedes casarte y marcharte.

			Ellie sabía por qué la señora Foxglove estaba tan decidida a echarla. Seguramente, era una de esas mujeres que, en sus casas, solo toleraban una autoridad. Y Ellie, que hacía años que se encargaba de gestionar los asuntos de su padre, sería un obstáculo para ella.

			La muchacha se preguntó qué diría la mujer si le explicara que había recibido una propuesta de matrimonio esa misma tarde. Y de un conde, nada menos. Colocó los brazos en jarra, dispuesta a darle el virulento escarmiento que había estado reprimiendo durante lo que parecía una eternidad, cuando la señora Foxglove le dio otra hoja de papel.

			—¿Qué es esto? —preguntó.

			—Me he tomado la libertad de confeccionar una lista de solteros de esta zona.

			Ellie se rio. Esto sí que tenía ganas de leerlo. Desdobló el papel y miró los nombres. Sin levantar la mirada siquiera, dijo:

			—Richard Parrish está comprometido.

			—Según mis fuentes, no.

			La señora Foxglove era la mayor cotilla de Bellfield, de modo que Ellie la creyó. Aunque daba igual. Richard Parrish era obeso y le olía el aliento. Siguió leyendo y se quedó sin respiración.

			—George Millerton tiene más de sesenta años.

			La señora Foxglove se sorbió la nariz con desdén.

			—No estás en posición de ir exigiendo sobre algo tan trivial.

			Los siguientes tres nombres pertenecían a hombres igual de mayores, y uno de ellos era directamente mala persona. Se rumoreaba que Anthony Ponsoby pegaba a su primera mujer. Ellie no tenía ninguna intención de encadenarse a un hombre que creía que la comunicación matrimonial se expresaba mejor con un palo.

			—¡Santo Dios! —exclamó cuando llegó al penúltimo nombre de la lista—. Robert Beechcombe no tiene ni quince años. ¿En qué estaba pensando?

			La señora Foxglove estaba a punto de responder, pero Ellie la interrumpió:

			—¡Billy Watson! —exclamó—. No está bien de la cabeza. Lo sabe todo el mundo. ¿Cómo se atreve a intentar emparejarme con alguien como él?

			—Como te he dicho, una mujer de tu posición no puede…

			—No lo diga —la interrumpió Ellie con el cuerpo totalmente agitado por la ira—. No diga nada.

			La señora Foxglove sonrió con suficiencia.

			—No puedes hablarme así en mi casa.

			—Todavía no es su casa, vieja arrugada —soltó Ellie.

			La señora Foxglove retrocedió.

			—¿Cómo te atreves?

			—Nunca he sido una persona violenta —añadió Ellie, que echaba chispas—, pero siempre estoy dispuesta a probar nuevas experiencias. —Agarró a la señora Foxglove por el cuello del vestido y la echó de su casa.

			—¡Te arrepentirás de haber hecho esto! —gritó la mujer desde fuera.

			—Jamás me arrepentiré —respondió Ellie—. ¡Jamás!

			Cerró de un portazo y se desplomó en el sofá. No había ninguna duda. Tendría que encontrar la forma de irse de casa de su padre. La cara del conde de Billington le vino a la mente, pero la ignoró. No estaba tan desesperada como para aceptar casarse con un hombre al que apenas conocía. Seguro que había otras opciones.

			Al día siguiente Ellie ya tenía un plan. No estaba tan desamparada como a la señora Foxglove le gustaría creer. Tenía algo de dinero ahorrado. No era mucho, pero bastaría para mantener a una mujer de gusto modesto y naturaleza frugal.

			Lo había puesto en un banco hacía años, pero los escasos intereses no la acabaron de satisfacer, de modo que empezó a leer el London Times y a fijarse en las noticias que hablaban del mundo de los negocios y el comercio. Cuando sintió que sabía lo suficiente sobre el mercado, acudió a un abogado para que le gestionara el dinero. Por supuesto, tuvo que hacerlo en nombre de su padre. Ningún abogado gestionaría el dinero de una joven, y menos el de una que invertía sin el conocimiento de su padre. Así que fue a una ciudad lejos de Bellfield, encontró al señor Tibbett, un abogado que no conocía al reverendo Lyndon, y le dijo que su padre era un ermitaño. El señor Tibbett trabajaba con un inversor de Londres y el dinero de Ellie empezó a multiplicarse.

			Había llegado la hora de recuperarlo. No tenía otra opción. Vivir con la señora Foxglove como madrastra sería intolerable. El dinero le bastaría para sobrevivir hasta que su hermana Victoria regresara de sus largas vacaciones en el continente. El nuevo marido de Victoria era un conde muy adinerado y Ellie estaba segura de que, entre los dos, podrían ayudarla a buscarse un buen puesto en la sociedad, como institutriz o dama de compañía.

			Se subió a un carruaje público hasta Faversham, fue hasta las oficinas de Tibbett & Hurley y esperó su turno para ver al señor Tibbett. Al cabo de diez minutos, la secretaria la hizo pasar.

			El señor Tibbett, un hombre corpulento con un gran bigote, se levantó cuando la vio entrar.

			—Buenos días, señorita Lyndon —dijo—. ¿Ha venido con más instrucciones de su padre? Debo admitir que es un placer hacer negocios con un hombre que presta tanta atención a sus inversiones.

			Ellie esbozó una sonrisa forzada porque odiaba que su padre se llevara el mérito por su visión en los negocios, pero sabía que tenía que ser así.

			—No exactamente, señor Tibbett. He venido a retirar parte de mis fondos. Para ser precisos, la mitad. —Ellie no estaba segura de cuánto costaría alquilar una casa en una zona respetable de Londres, pero tenía casi trescientas libras ahorradas y creía que con ciento cincuenta tendría de sobra.

			—Perfecto —asintió el señor Tibbett—. Solo necesitaré que su padre venga aquí en persona para retirar los fondos.

			Ellie se quedó sin aire.

			—¿Cómo dice?

			—En Tibbett & Hurley, nos congratulamos de ser muy escrupulosos. No puedo entregarle el dinero a nadie más. Solo a su padre.

			—Pero si llevo años haciendo negocios con usted —protestó Ellie—. ¡Mi nombre aparece en la cuenta como coinversora!

			—Eso es, coinversora. Su padre es el titular.

			La joven tragó saliva con fuerza.

			—Mi padre es un ermitaño. Ya lo sabe. Nunca sale de casa. ¿Cómo voy a hacerlo venir?

			El señor Tibbett se encogió de hombros.

			—Estaré encantado de visitarlo en persona.

			—No, imposible —dijo Ellie, consciente de que le empezaba a temblar la voz—. Se pone muy nervioso con los extraños. Muy nervioso. El corazón, ya sabe. No podría arriesgarme.

			—Entonces, necesitaré instrucciones por escrito con su firma.

			Ellie respiró tranquila. Podía falsificar la firma de su padre hasta dormida.

			—Y que otro ciudadano responsable sea testigo de la operación. —El señor Tibbett entrecerró los ojos—. Usted no sirve como testigo.

			—Está bien, ya encontraré…

			—Conozco al juez de Bellfield. Quizá pueda proponerle que actúe de testigo.

			A Ellie se le paró el corazón. Ella también conocía al juez y sabía que sería imposible conseguir que firmara ese documento a menos que hubiera visto cómo su padre lo escribía.

			—Muy bien, señor Tibbett —dijo con la voz algo ahogada—. Veré qué puedo hacer.

			Salió de la oficina y se tapó la cara con un pañuelo para ocultar las lágrimas de frustración. Se sentía como un animal acorralado. No podría sacar el dinero, y Victoria todavía tardaría varios meses en regresar del continente. Suponía que podría pedir ayuda al suegro de Victoria, el marqués de Castleford, pero no estaba segura de si se alegraría más de su presencia que la señora Foxglove. El marqués no aprobaba a Victoria, y Ellie se imaginaba qué sentiría hacia su hermana.

			Caminó sin rumbo por Faversham mientras intentaba poner en orden sus pensamientos. Siempre se había considerado una mujer práctica, una mujer que podía confiar en su cerebro ágil y su gran ingenio. Nunca había soñado verse en una situación de la que no pudiera salir con su labia.

			Y ahora estaba en Faversham, a veinte kilómetros de una casa a la que ni siquiera quería volver. Sin más opciones que…

			Ellie sacudió la cabeza. No iba a plantearse aceptar la oferta del conde de Billington. Recordó la cara de Sally Foxglove. Y luego esa misma horrible cara empezó a hablar de chimeneas y solteras que deberían entrar y mostrarse agradecidas por esto y lo otro. La opción del conde parecía mejor a cada segundo.

			Aunque tenía que reconocer que nunca le había parecido mal, si tomaba la palabra «parecer» en su sentido literal. Era muy apuesto y Ellie tenía la sensación de que él lo sabía. Razonó y se dijo que aquello le restaba puntos. Seguramente, sería un engreído. Puede que tuviera muchas amantes. Imaginaba que al conde no le costaba nada ganarse las atenciones de todo tipo de mujeres, las respetables y las otras.

			—¡Ja! —exclamó en voz alta, y luego miró a su alrededor por si alguien la había oído. Seguro que el condenado tenía que quitárselas de encima con un palo. No quería tener a un marido con ese tipo de problemas.

			Aunque no era como si estuviera enamorada de él. Quizá podría acostumbrarse a la idea de un marido infiel. Iba en contra de todo en lo que ella creía, pero la alternativa era pasarse la vida con Sally Foxglove, algo demasiado aterrador para planteárselo.

			Se quedó pensando mientras golpeaba el suelo con los dedos de los pies. Wycombe Abbey no estaba tan lejos. Si no recordaba mal, estaba situada al norte de la costa de Kent, a uno o dos kilómetros de allí. Podría ir a pie. No iba a aceptar la propuesta del conde de entrada, pero quizá podrían hablarlo un poco más. Quizá podrían llegar a un acuerdo que satisfaciera a ambos.

			Una vez tomada la decisión, Ellie levantó la barbilla y empezó a caminar hacia el norte. Intentó entretenerse calculando cuántos pasos había hasta el siguiente punto de referencia. Cincuenta pasos hasta el árbol grande. Setenta y dos hasta la casa abandonada. Cuarenta hasta…

			¡Maldición! ¿Había sido una gota? Ellie se secó el agua de la nariz y miró hacia arriba. El cielo se estaba tapando y, si no fuera una mujer tan práctica, juraría que las nubes se estaban acumulando justo encima de su cabeza.

			Emitió un sonido que solo podría definirse como un gruñido y siguió caminando mientras intentaba no maldecir cuando le cayó otra gota en la mejilla. Luego otra le mojó el hombro, y luego otra, y otra…

			Ellie alzó el puño hacia el cielo.

			—¡Alguien de allí arriba está muy enfadado conmigo! —gritó—. ¡Y quiero saber por qué!

			El cielo desató su furia y, a los pocos segundos, ya estaba calada hasta los huesos.

			—Recuérdame que nunca más vuelva a cuestionar tus propósitos, Señor —murmuró algo enfadada, lejos de la joven temerosa de Dios que su padre siempre había querido que fuera—. Está claro que no te gusta que dude de tus decisiones.

			Cayó un relámpago y, segundos después, oyó el estruendo de un trueno. Ellie dio un buen salto. ¿Qué le había dicho el marido de su hermana hacía tantos años? ¿Cuanto más seguidos van relámpago y trueno, más cerca está la tormenta? Robert siempre había tenido aptitudes científicas y, en esos asuntos, Ellie le creía.

			Echó a correr. Pero después, cuando sus pulmones amenazaron con estallar, aminoró el ritmo hasta un pequeño trote. Sin embargo, después de uno o dos minutos, decidió caminar deprisa. Al fin y al cabo, no se iba a mojar más de lo que ya estaba.

			Volvió a oír otro trueno y saltó, tropezó con la raíz de un árbol y cayó al barro.

			—¡Maldición! —gruñó, en lo que suponía el primer uso de dicha palabra en toda su vida. Sin embargo, si había algún momento idóneo para empezar a maldecir, era ese.

			Se levantó y miró hacia el cielo, con la lluvia mojándole la cara. El sombrero le cayó encima de los ojos y no la dejaba ver. Se lo quitó, miró hacia arriba y gritó:

			—¡No me hace gracia!

			Más relámpagos.

			—Todos están en mi contra —murmuró mientras empezaba a sentirse algo irracional—. Todos. —Su padre, Sally Foxglove, el señor Tibbett, quienquiera que controlara el tiempo…

			Más truenos.

			Ellie apretó los dientes y siguió caminando. Al final, el viejo e imponente edificio de piedra apareció en el horizonte. Nunca había visto en persona Wycombe Abbey, pero sí un retrato a lápiz y tinta en venta en Bellfield. Se tranquilizó un poco, caminó hasta la puerta y llamó.

			Un criado con librea abrió la puerta y la miró de forma extremadamente condescendiente.

			—Ve… vengo a ver a… al conde —dijo Ellie, con los dientes repiqueteando de frío.

			—A los criados los recibe el ama de llaves —respondió el mayordomo—. Vaya por la puerta de atrás.

			Empezó a cerrar la puerta, pero la joven consiguió evitarlo metiendo el pie en el umbral.

			—¡Nooo! —gritó, porque tenía la impresión de que, si le cerraban la puerta en la cara, acabaría condenada de por vida a gachas frías y chimeneas sucias.

			—Señora, quite el pie.

			—Ni muerta —respondió Ellie mientras apartaba la puerta con el codo y el hombro—. Veré al conde y…

			—El conde no trata con las de su clase.

			—¡¿Mi clase?! —exclamó ella. Aquello sobrepasaba lo intolerable. Tenía frío, estaba empapada, no podía sacar un dinero que era suyo y encima un presuntuoso mayordomo la llamaba «prostituta»—. ¡Déjeme entrar ahora mismo! Está diluviando.

			—Ya lo veo.

			—Desalmado —susurró ella—. Cuando vea al conde, le diré…

			—Rosejack, ¿qué diablos es todo esto?

			Ellie estuvo a punto de derretirse de alivio cuando oyó la voz de Billington. De hecho, lo habría hecho si no estuviera segura de que cualquier muestra de relajación por su parte acabaría con el mayordomo cerrándole la puerta en las narices y dejándola en la calle.

			—Hay una criatura en la puerta —respondió Rosejack—. No quiere irse.

			—Soy una mujer, ¡cretino! —Ellie se sirvió del puño que había conseguido deslizar al otro lado de la puerta para darle un golpe en la cabeza.

			—¡Por el amor de Dios! —dijo Charles—. Abre la puerta y déjala pasar.

			Rosejack abrió la puerta del todo y Ellie cayó al suelo sintiéndose como una rata mojada en medio de un entorno tan esplendoroso. Los suelos estaban cubiertos de preciosas alfombras, en la pared había un cuadro que habría jurado que era de Rembrandt y el jarrón que había tirado cuando se había caído…, bueno, tenía el presentimiento de que era importado de China.

			Levantó la cabeza mientras intentaba apartarse los mechones mojados de la cara. Charles estaba muy guapo, parecía divertido y desagradablemente seco.

			—¿Milord? —dijo ella, casi sin aliento y sin voz. No parecía ella, porque sus discusiones con Dios y el mayordomo le habían dejado una voz rasposa y ronca.

			El conde parpadeó mientras la miraba.

			—Disculpe, señora —dijo—. ¿Nos conocemos?
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			Ellie nunca había sido una muchacha de carácter fuerte. Sí hablaba mucho, como su padre solía decir, pero era una muchacha sensible y sensata que no gritaba ni se enrabietaba.

			Sin embargo, ese aspecto de su personalidad no apareció en Wycombe Abbey.

			—¡¿Qué?! —gritó mientras se levantaba—. ¡¿Cómo se atreve?! —exclamó mientras se abalanzaba sobre Billington, que empezó a retroceder muy despacio debido a la herida y al bastón—. ¡Será desalmado! —gritó, mientras lo empujaba y caía al suelo con él.

			Charles gruñó.

			—Si me ha empujado —dijo—, debe de ser la señorita Lyndon.

			—¡Por supuesto que soy la señorita Lyndon! —gritó ella—. ¿Quién iba a ser, si no?

			—Debo señalar que no parece usted.

			Aquello provocó que Ellie hiciera una pausa. Estaba segura de que se parecía a una rata empapada, con la ropa llena de barro y el sombrero… Miró a su alrededor. ¿Dónde diablos estaba el sombrero?

			—¿Ha perdido algo? —le preguntó Charles.

			—Mi sombrero —respondió Ellie que, de repente, se sentía muy avergonzada.

			Él sonrió.

			—Me gusta más sin él. Me preguntaba de qué color sería su pelo.

			—Es rojo —respondió ella, que se dijo que aquello tenía que ser la indignidad total. Odiaba su pelo; siempre lo había odiado.
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